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COTORRA ARGENTINA 

Myiopsitta monachus

Este pequeño loro, con su reclamo áspero y estridente, se ha convertido en uno de los principales 
protagonistas del paisaje sonoro de nuestras ciudades, por el momento costeras. Su aspecto también 
destaca por su plumaje verde, con los extremos de las alas azules y la frente, garganta y pecho de 
color gris claro. También resulta distintivo su pico corto y ganchudo, que toma un color anaranjado 
durante el periodo de cría. 

Se trata de una especie exótica e invasora, cada vez más frecuente y numerosa en las ciudades del 
litoral malagueño y que, poco a poco, se va extendiendo hacia el interior. 
Forma nidos comunales, que pueden alcanzar gran tamaño y peso, con cámaras separadas para cada 
pareja. Los ubican en arboles de calles, parques y jardines, sobre todo palmeras y eucaliptos, aunque 
pueden usar otros sustratos vegetales como pinos, yucas e incluso buganvillas, pudiendo aprovechar 
también estructuras artificiales como torretas eléctricas. 

La cotorra argentina se ha establecido con gran éxito en nuestro territorio. Se detectó por primera 
vez en Málaga en los años ochenta y en el último censo realizado a escala provincial su población 
ascendía a aproximadamente 2500 ejemplares. Pese a que así se afirma repetidamente, aún no exis-
ten evidencias científicas de que compitan con otras especies de aves silvestres en las ciudades. Sí 
produce molestias por ruido y riesgos de daños al patrimonio y personas por caída de nidos. Además, 
en las zonas agrícolas causa daños en plantaciones de frutales y hortalizas.  

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Fotos: Jacinto Segura 

Longitud: 28-32 cm 
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